
SUCESION UNIVERSAL O SUCESIONES 

PLÁCIDO NÚÑEz BARROSO 
Notario 157 del D. F. 

www.juridicas.unam.mx
Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

Revista de Derecho Notarial Mexicano, núm. 105, México, 1994. 
DR © Asociación Nacional del Notariado Mexicano, A. C.



SUMARIO: 1. Introducci6n.-2. Evolución hist6rica.-3. La reforma. 

Las recientes reformas al Código Civil y al Código de Procedimientos Civiles 
en materia de Derecho Hereditario, mediante el Decreto publicado en el 
Diario Oficial de la Federación el seis de enero de mil novecientos noventa 
y cuatro, llevan a plantear la cuestión de si la sucesión mods causa debe ser 
universal o si, por el contrario, nada se opone a que los bienes de la herencia 
se disgreguen en un sinnúmero de sucesiones independientes, como ahora se 
propone, por lo menos en  algunos supuestos. 

De tal manera esta reciente reforma al Código Civil toca aspectos 
fundamentales del Derecho común, que no podría pasarse por alto su 
análisis para tratar de  exponer sus implicaciones al insertar las innovacio- 
nes en el contexto general del referido Código como un ordenamiento 
sistemático, como un ordenamiento que regula intereses individuales y 
sociales con normas de convivencia razonables, justas y prácticas. 

El método de exposición que me parece correcto para desarrollar esta 
cuestión es considerar, en primer término, los fines que persigue el 
Derecho Hereditario, las normas directrices a las que obedece el conjunto 
de  sus disposiciones y las características propias del ordenamiento civil 
mexicano. 

El  método que me propongo seguir se funda en que la reforma 
recientemente introducida no se puede estudiar aisladamente, porque es 
contra Derecho interpretar una disposición sin tomar en consideración el 
contexto total de la ley, como señala la regla de  interpretación roinanística 
según la cual incivilc est nisi tota l'ege penpccta, una altqua p a d w l ñ  eiw 
pmposita, nlitld izcdicnre vcl responderz (Es antijurídico juzgar o respoder 
sobre una cuestión sin examinar detenidamente el conjunto de las 
disposiciones legales y tomar sólo en cuenta una disposición aislada) (Dig. 
L. 24, T. 11). 

www.juridicas.unam.mx
Esta revista forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx

Revista de Derecho Notarial Mexicano, núm. 105, México, 1994. 
DR © Asociación Nacional del Notariado Mexicano, A. C.



En uno de  los atractivos enfoques del maestro Diez Picazo, propone la 
distinción de  normas "heredadas" y normas "implantadas" que es de  gran 
utilidad para iniciar esta investigación. 

Las primeras son las que hemos recibido por tradición, producto de  
experiencias jurídicas, cargadas de historia, y las segundas constituyen y 
quieren ser decisiones políticas actuantes, son planes y proyectos que 
todavía hay que experimentar. 

Si aplicamos esta distinción a las disposiciones del Código Civil en  
materia sucesoria hallaríamos que algunos artículos tienen un origen muy 
reciente, mientras que de otros su antecedente inmediato lo constituyen 
las disposiciones de  los Códigos Civiles anteriores, que éstos a su vez se 
inspiraron en Códigos extranjeros, europeos y americanos y que el origen 
común de  una buena parte de  las disposiciones de  todos ellos se remonta 
al Derecho romano como su fuente originaria. En prueba d e  lo anterior no 
hay más que remitirse a los trabajos de  nuestros reconocidos juristas 
Miguel S. Macedo, Manuel Borja Soriano y Ramón Sánchez Medal. 

En consecuencia, dentro de  esta necesaria perspectiva hemos de  
recurrir al Derecho romano por una verdadera exigencia, porque las 
características fundamentales del Derecho Hereditario tienen hundidas 
sus raíces en el pensamiento de  la jurisprudencia romana. 

Derecho romano 

La historia -nos dice Pietro de  Francisci-, nos proporciona d e  las 
instituciones su estructura, contenido, naturaleza y fines por lo que para 
comprender los conceptos esenciales del Derecho Hereditario debemos 
indagar su formación histórica. 

La  Ciudad Antigua, de  Fuste1 de Coulanges, da cuenta de  las profun- 
das creencias religiosas del ciudadano romano y Horacio, en su Epistob ad 
Pisones, nos dice profética y poéticamente: non omnis moriar. (No moriré 
del todo). 

Las antiguas instituciones jurídico-religiosas confirman esta creencia: 
El hombre no muere del todo. 

Para Bonfante la herencia romana originaria constituía el medio d e  
traspaso de  la soberanía familiar, en lugar del traspaso patrimonial en 
orden a la consecución de  dos fines capitales: la unidad y la continuidad 
del consorcio familiar. Hereditas nihilaliude!stquarn succesio in univenum ius 
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guoddefilnctus hahuerif (La herencia no es otra cosa que la sucesión e n  la 
universalidad d e  las relaciones jurídicas que tuviere la persona del  
difunto). (Juliano, L. 62, D., d e  reg. jur. L. 17). 

Potestas y propietus (potestad y propiedad) son para los romanos dos 
nociones e n  estrecha conexión, como dos aspectos del imperiurn (imperio) 
que el pa/crfinrni/ins (el jefe d e  familia) ejerce sobre las personas y cosas 
bajo su poder. 

E n  esa virtud el título d c  heredero es en  primer término una cualidad 
por la cual está llamado como sucesor a ocupar la posición jurídica del  
antecesor: a continuar las sncm privntn (los sacrificios privados o culto 
familiar) la potestus (potestad) ejercida sobre las personas y cosas, las 
relaciones d e  clientela; a responder frente a los acreedores como respon- 
dería el antccesor. 

Este reemplazo del heredero en la posición jurídica delpat&ami/ias 
es, según Bonfante, la verdadera característica d e  la herencia romana. 
Para el heredero la adquisición del patrimonio no es sino una consecuencia 
d e  su título. El  testador pudo haber dispuesto d e  su patrimonio en  favor d e  un 
extraño, pero no por eso el heredero deja d e  serlo. El  legatario adquiere 
pero no es sucesor. El heredero puede no adquirir, pero es succsor y por 
eso responde. Por esto mismo se  explica que  si el testador ha instituido 
sólo in crrtn rc (cn cosa cierta o determinada) no obstante el heredero 
adquiere todo el patrimonio. L a  sentencia d e  Paulo según la cual nemopro 
pa&e testntzlspro p n ~ r  intrstarus drc~~derepotest (nadie puede morir e n  parte 
testado y e n  parte intestado) se explica porque a una misma finalidad que  
es la sucesión e n  laporestas no pueden concurrir dos títulos distintos (Cf., 
L. 7, D., d e  reg. jiir. L. 17). 

E n  congruencia con lo anterior, la institución d e  heredero era un 
requisito esencial del testamento. Testnnzentum vinz ex iiilstitt~tioizeherrdr~m 
nccipimnt ct oú id v e l h  caput ntgue j~ndnnzentunz intrlligiitlcr totius trstamenfi 
heredis instirutio. (El testamento vale por la institución d e  herederos y por 
ello lo principal y fiindamental d e  todo testamento es la institución d e  
heredero) (Gayo 11, 22). 

Luego también d e  ello resulta que el testamento es una declaración 
d e  voluntad emitida para que valga despiiés d e  la muerte, solemniterjkctn 
(otorgada d e  manera solemne). Es una declaración, además, revocable 
porquc dicen los textos romanos: nenzo enim eam sihipotrst /rgenz dicerr ut n 
prioriei rrcrdrre non /icen/. (Nadie puede darse a sí mismo una ley que  luego 
no le sea licito cambiar) (D., 111, 22). 

Las donaciones mo/-ris causo (por causa d e  muerte) que, según la tabla 
V d e  la Ley en las XII Tablas podrían incluirse e n  los testamentos e n  
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forma de  legados eran ley para el heredero: uti legassitsuperpecunia ita zus 
esto (Los términos en que -el testador- legare sobre sus bienes sea ley). 
Fueron el  germen de  las disposiciones patrimoniales en el testamento 
romano. 

Las cargas de  la herencia de  tal manera podían ser gravosas para el 
heredero que el emperador Justiniano en el año 531 acabó por conceder 
el beneficio de  inventario, permitiéndole no pagar las deudas de  la 
sucesión mas que en  el límite del activo hereditario, a condición de 
cumplir ciertas formalidades. 

"El heredero que ha hecho inventario, dice Petit, no está obligado a 
pagar a los acreedores hereditarios mas que hasta la terminación de  los 
bienes de  la sucesión. Puede también hacer valer los derechos que tuviere 
contra el difunto, lo mismo que los demás acreedores. El heredero es el 
encargado de  la liquidación y descuenta del activo los gastos hechos para 
la conservación de  los bienes hereditarios, para los gastos funerarios y 
para el inventario. Después va pagando a los acreedores y legatarios a 
medida que se presentan, bien sea dándoles cosas de  la misma sucesión, 
o bien, en dinero procedente de  la venta que puede hacer amigablemente. 
<Tienen algún recurso los acreedores que lleguen demasiado tarde? 
Tratándose de acreedores quirografarios pueden recurrir contra los lega- 
tarios que hayan sido pagados, porque los legados deben pagarse siempre 
después de  las deudas. Todo lo que resta después del pago de  deudas y 
legados es para el heredero". 

Sea que estemos de acuerdo con la interpretación de Bonfante o, que, 
prefiramos las tradicionales concepciones patrimonialistas d e  otros 
romanistas, podemos concluir con el maestro Castán Tobeñas en lo siguiente: 

"Las grandes transformaciones que experimentó el Derecho Sucesorio 
Romano no impidieron que, a través de la larga y complicada evolución del 
mismo, existiesen dos notas fundamentales que constituyen rasgos distin- 
tos de  dicho Derecho: 

a )  El principio de  la sucesión universal. En virtud de  él -dicen Jors 
y Kunkel- el heredero adquiría los bienes hereditarios de  una sola vez y 
en conjunto, no separadamente o por porciones y de  él es una consecuen- 
cia la distinción radical que se hacía entre la herencia (hemditas) y la 
adquisición de  objetos singulares de ella por legado (legatum); 

6)  En consecuencia, la consideración de esa sucesión universal como un 
todo, del que formaban parte las deudas del causante y, consiguientemente, 
la responsabilidad personal e ilimitada (ultra vires) del heredero por razón 
de  dichas deudas." 
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En opinión del mismo maestro Castán Tobeñas, son estas ventajas 
prácticas de la idea romana, desde el punto de vista de  la protección d e  los 
acreedores, las que han determinado su supervivencia histórica y su 
admisión en el Derecho moderno. 

En  lo personal, agregaría que en esta compleja materia la abundante 
y brillantísima jurisprudencia romana destaca por su forma de  aplicar la 
justicia que Ulpiano definía como: Constuns dpe~e t zcn  voZuntus i u  suum 
cuigue tribuendi. (La constante y continua voluntad de  dar a cada quien su 
derecho) (L. 10 pr., D., de  Justit., 1, 1). 

Derecho germánico 

A diferencia del Derecho romano la herencia en el Derecho germánico es, 
más bien, una sucesión en  los bienes, gravada con una responsabilidad del 
heredero limitada al caudal relicto. 

Más específicamente se consideran rasgos distintivos de  la herencia 
germánica: el predominio de  los vínculos de  sangre; los principios de  
masculinidad y primogenitura y de troncalidad; la pluralidad de transmisio- 
nes con diferentes reglas y llamamientos distinguiéndose los bienes 
propios de  los adquiridos y la tendencia a la limitación de la responsabili- 
dad del heredero e inclusive la admisión de  pactos sucesorios. 

Edad Media 

En el olvido de las instituciones romanas, como consecuencia de  la caída 
del Imperio romano, este período es más notable por sus confusiones que 
por sus aportaciones jurídicas, ya que los textos romanos se habían perdido 
y los pocos que se conocían eran en muchos casos ininteligibles para los 
juristas de la época. 

De acuerdo a las investigaciones de  García-Gallo y de  Salvador 
Minguijón, el predominio de  costumbres germánicas y la influencia de  la 
Iglesia le dan a las legislaciones de este período un carácter marcadamente 
familiar, al grado de  que la sucesión predominante fuera la legítima. 

La necesidad de  instiiuir heredero en ei testamento era un requisito 
desconocido en el Fuero Real. Y si bien es cierto que a través de  las Siete 
Partidas Alfonso El Sabio lleva a cabo la recepción del Derecho romano, 
el Ordenamiento de Alcalá les da un carácter supletorio y además 
establece como innecesario el requisito de  la institución de  heredero. 
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Más aún, se llega hasta el punto de  permitir el testamento por comisario 
en las Leyes d e  Toro. 

El movimiento codificdoor 

El fin del siglo XVIII es el inicio de  las grandes transformaciones del 
pensamiento jurídico bajo los pricipios del individualismo y del igualitarismo. 

Bajo el influjo de  la doctrina francesa se inicia una nueva etapa del 
régimen sucesorio. El nuevo régimen sucesorio-precisaTau Anzoátegui- 
se instaura en las codificaciones modernas introduciendo transformacio- 
nes transcendentales tales como la unidad sucesoria, la igualdad de  los 
herederos, la exclusión de la jurisdicción eclesiástica, la supresión de  
vinculaciones y trabas a la circulación de la propiedad, la secularización del 
testamento limitado a ser un modo de  transmisión de  bienes y la primacía 
de  la ley como fuente ordenadora. 

En esta tarea codificadora que se desarrolla fundamentalmente en el 
continente europeo la influencia del Derecho romano es particularmente 
notable. 

Cuando México surge a la vida independiente por necesaria imitación 
toma la misma idea codificadora y con ello las mismas influencias, 
particularmente del Código Napoleón. 

El Derecho Hereditario moderno 

Para el jurista moderno el Derecho Hereditario es el conjunto de  normas 
que regulan el destino que ha de  darse a las relaciones jurídicas de  una 
persona física cuando ésta muere y rigen también la creación d e  relaciones 
juridicas nuevas cuyo surgir estaba supeditado a la muerte d e  dicha 
persona. 

En  la teleologia del Derecho Hereditario están claramente presentes 
los fines del Derecho: la justicia y la seguridad jurídica. Si a la muerte d e  
la persona se extinguieron los derechos sobre las cosas y se extinguieran las 
obligaciones del deudor, las consecuencias serían desastrosas, graves e 
injustas. 

Para satisfacer la exigencia de  la continuidad de  las relaciones juridicas 
- d i c e  Antonio Cicu-el poder reconocido al individuo d e  disponer de  sus 
propios bienes para después de la muerte no es suficiente porque no siempre 
dispone, o, si dispone puede no disponer de todo, además de  que respecto de 
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las obligaciones no tiene tal facultad, por lo que es necesario exista una 
persona llamada por la ley o por el difunto para que se sustituya en la 
posesión de  los bienes y en la titularidad de las relaciones juridicas. 

Luego, en la esencia de la sucesión mo&is causa se destaca un elemento 
distintivo de  cualquier otra sucesión. La Sucesión por causa de  muerte no 
sólo implica la sustitución de una persona en los derechos transmisibles de 
otra, sino además la sucesión en las obligaciones y en la posesión. 

E l  Derecho He~editnrio en el Codigo Civil del D. F. 

Con sus definidos antecedentes e influencias, el Código Civil del D. F. de  
1928 estatuye el Derecho Hereditario con unas características y unas 
normas directrices que no dudaríamos en calificar de  tradición romanista, 
sin escapar en algunos aspectos a la influencia germánica y canónica que 
hereda de  su pasado histórico en el Derecho español. 

Desde el punto de  vista sustantivo podríamos suponer que, como el 
libro tercero del Código Civil se ocupa "De las sucesiones", en él 
encontraríamos toda su normatividad y, no es así porque son las que están 
pero no están todas las que son. De  manera que, como lo veremos en el 
curso de  este trabajo, son varias las disposiciones que se encuentran fuera 
de este libro y no de poca importancia. 

El Código Civil, como sus antecesores y los que le sirvieron de 
ejemplo, acepta como principios básicos del Derecho Sucesorio: 

a )  El concepto doctrinal de la sucesión, de  heredero y de  legatario 

La herencia, define el artículo 1281, es la sucesión en todos los bienes del 
difunto y en  todos sus derechos y obligaciones que no se extinguen con 
la muerte. 

El heredero, en términos del artículo 1284, adquiere a título universal 
y responde de  las cargas de  la herencia hasta donde alcance la cuantía de 
los bienes que hereda. 

Habría que puntualizar con la doctrina que el heredero más que 
adquirente es sucesor en las relaciones juridicas de  su antecesor de  una 
sola vez y para siempre. Semelhem, semperheres (Una vez heredero, se es 
siempre heredero). El concepto de sucesión a título universal es por ello 
una de  las construcciones más perfectas, al englobar todo un patrimonio 
que a la muerte de su titular se vuelve herencia. 
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En  el Derecho Hereditario halla satisfacción el propietario porque se 
prolonga su derecho en el sucesor y halla protección el acreedor porque 
en complemento pe!fecto con lo dispuesto por el artículo 2964, el deudor 
le responde del cumplimiento de  sus obligaciones con todos sus bienes y 
también el sucesor hasta donde alcancen los bienes (intravims) y aún el 
mismo sucesor en cuanto acreedor puede hacer valer sus derechos 
porque, dicen los artículos 1678 y 2208, mientras se hace la partición de  
una herencia no hay confusión. 

Por el contrario el legatario solo adquiere a título particular y no tiene 
más cargas que las que expresamente le imponga el testador, sin perjuicio 
de  su responsabilidad subsidiaria con los herederos (Art. 1285). Sin 
embargo, cuando toda la herencia se distribuya en legados, los legatarios 
serán considerados como herederos (1 286). 

En  consecuencia lógica con estas disposiciones e independientemen- 
te  d e  las muy variadas y discutidas construcciones dogmáticas de  la 
sucesión, lo que no tiene discusión es que la herencia se somete a un 
régimen unitario para que puedan realizarse estos fines que son la piedra 
angular de  su regulación. 

6) La herencia como un todo 

Si la herencia se entiende aceptada a beneficio de  inventario es lógico que 
el albacea debe asegurar los bienes y formar inventario y que mientras no 
haya formado éste no permitirá la extracción de  cosa alguna, a menos que 
sea de  propiedad ajena (1 706, 1713, 17 14). 

Una v a  que el inventario haya sido aprobado el albacea procederá en primer 
término a pagar las deudas mortuarias, en segundo lugar los gastos de con- 
servación y administración así como los créditos alimenticios, luego deudas 
hereditarias que fueren exigibles y finalmente, dice la ley, no podrá pagar los 
legados sin haber cubierto o asignado bienes bastantes para pagar las deudas. 

Si los acreedores se presentaren después de  pagados los legatarios 
solamente tendrán acción contra éstos cuando en la herencia no hubiere 
bienes bastantes para cubrir sus créditos (1754, 1757, 1759, 1763, 1764). 

Si los bienes de  la herencia se dividieran en procedimientos sucesorios 
independientes por diversas adquisiciones de  los causahabientes, no sería 
posible satisfacer el orden de  preferencia establecido. 

De  esta necesidad de mantener un régimen unitario es que cobra 
sentido lo dispuesto por el artículo 2339 según el cual "las donaciones que se 
hagan para después de  la muerte del donante se regirán por las disposicio- 
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nes relativas del libro tercero", es decir, deberán otorgarse como legados. 
No permite las donaciones mortiscausa, mas que como legados, porque de 
no ser así el donatario tendría a la muerte del donante el derecho de  tomar 
de  la herencia los bienes donados. 

C )  Los acreedores son preferentes a los legatarios 

Ninguna duda cabe de este principio que no conoce excepción ni en el 
Derecho antiguo, ni en el moderno. 

Si alguna confirmación requiriese este principio, sin duda por analogía 
nos lo proporcionaría la acción paulina que presume iuris et dejure como 
fraudulentos los actos gratuitos, si el donante no se reserva bienes 
suficientes para pagar sus deudas. Porque primero es pagar que donar. 

Y más aún, habría que decir que es principio general de  equidad, en 
conflicto de  derechos, decidir a favor de quien sufra un perjuicio en contra 
de quien obtenga un lucro (Art. 20). 

d) La Primacía de  la sucesión testamentaria y la Libertad de testar 

En el Código Civil en  razón de su origen se distinguen tres tipos d e  
sucesiones: la testamentaria, la legitima y la mixta, pues aunque teórica- 
mente también seria posible la sucesión contractual, en aras de  salvaguar- 
dar plenamente la libertad de testar el articulo 1826 prohibe absolutamen- 
te los pactos sobre herencia futura, no sólo los que Guastavino llama 
institutivos, dispositivos y renunciativos sino cualesquiera otros. Sin em- 
bargo, fuera de este esquema, tratándose del arrendamiento de  casa 
habitación, el articulo 2448 H prevé una sucesión que no se rige por las 
disposiciones del libro tercero, en virtud de que a la muerte de  arrenda- 
tario se prevé una especial subrogación en favor de  los familiares que 
hayan habitado real y permanentemente el inmueble. 

Mención aparte merecen las sucesiones especiales a que se refiere el 
articulo 56 de la Ley de Instituciones de Crédito y el articulo 17 de  la Ley 
Agraria. Uno de los pocos autores que se han ocupado de este tema es Arce 
y Cervantes, quien en su libro De h sucesiones analiza estas disposiciones 
nzortis causa y la cuestión de si son testamentos para los efectos de lo 
dispuesto en el artículo 1494 del Código Civil. El intrincado problema de 
si son o no testamentos no tiene a mi parecer una respuesta satisfactoria 
porque las disposiciones que se citan invaden la competencia constitucio- 
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nal del Legislador común ya que la sedes materiae (el lugar de  la materia) 
de  las sucesiones es el Derecho Civil, en  virtud de  que no hay nada más 
común que la muerte ante la cual todos los seres humanos somos iguales. 
De  aceptar lo contrario llegaríamos al absurdo de  que, no solamente la Ley 
Agraria y la Ley de  Instituciones de  Crédito podrían contener este tipo de  
disposiciones, sino que cualquier ley que regule un derecho transmisible 
tendría un capítulo dedicado a la sucesión. 

En la sucesión testamentaria el régimen jurídico de  la testamentifactio 
(el derecho de  testar) es de  una particular importancia para el Legislador 
de  28, por los siguientes conceptos: 

Dice don Miguel S. Macedo que una de las más importantes innovaciones 
del Código de 1884 surge al reconocerse la libertad de testar pues según decía 
en su nota a la Cámara de Diputados de 2 de mayo de 1883 el entonces Mi- 
nistro de Justicia don Joaquín Baranda "es (la libertad de  testar) el ensanche 
natural de la libertad individual y elcomplemento del derecho de propiedad". 

Por su parte el Código de  1928 acoge la misma libertad de  testar en 
respeto a las garantías individuales consagradas en  la Constitución de  
1917 porque -dice su Exposición de motivos- privarle de la libre 
disposición de  sus bienes para después de la muerte significaría destruir 
uno de  los estímulos de su productividad y negarle un premio a su 
laboriosidad e inteligencia. 

Para salvaguardar esta libertad, además de  la prohibición d e  los pactos 
sucesorios, el Legislador no escatima disposiciones. 

a )  Sobre el testamento como negocio jurídico 

Por definición el testamento es un acto jurídico, personalisimo, revocable, 
libre y, además, solemne. 

No es usual y, más bien, se considera impropio que en una definición 
se incluyan requisitos de  validez. Sin embargo, el Legislador d e  28, 
tomando como modelo la definición de  Valverde y Valverde y las críticas 
formuladas por Sánchez Román, prefirió enfatizar los requisitos exigibles 
en todo testamento con valor vinculante, imperativo, expresados no en 
términos de  mandato sino de  concepto, precisamente con el objeto de  
aclarar el sentido y alcance de  las demás normas. 

En  cuanto acto juridico, al testamento lo clasifica la doctrina como acto 
modscausa, unilateral, de  tal manera que es intrínsecamente distinto a los 
actos inter vivos por constituir la muerte unacondicio iurissinequa non para 
que el acto produzca sus efectos. 
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Como acto personalisirno el testamento debe ser manifestación de  
voluntad exclusiva e integra del testador, no pudiendo obrar y decidir mas 
que por sí mismo, por lo que no cabe el testamento por apoderado y ni la 
subsistencia del nombramiento del hederero y de los legatarios, ni la desig- 
nación de las cantidades que a ellos correspondan, pueden dejarse al arbitrio 
de un tercero (1297, 1489 y 2548). 

Aún más lejos fue el Legislador al establecer que el testamento debe 
ser unipersonal, para garantizar una esponthnea manifestación de volun- 
tad del testador libre de  influencias, no pudiendo testar en el mismo acto 
dos o más personas, ya en provecho recíproco, ya en favor de un tercero 
(1296). Entonces el testamento es un acto intimo, reñido con su inasificación 
o colectivización. En  este aspecto el Código de 28 no se apartó de  lo 
dispuesto por sus antecesores y d e  lo que disponen la generalidad de  los 
códigos modernos al prohibir los testamentos conjuntos, porque, como 
dice Castán Tobeñas, son formas de testar peligrosas. 

Si todo acto para ser válido debe ser consciente y libre, de tanta 
importancia es para el Legislador la libre expresión de  voluntad del 
testador que, no sólo establece la genérica nulidad del estamento viciado 
por la violencia o el dolo (1485 y 1487), sino que además establece un 
régimen de  presunciones itcrts et de iure de  influjo contrario a la libertad de  
testar y a la verdad e integridad del testamento que incapacitan para here- 
dar: al que usare de la violencia, dolo o fraude con una persona para que haga, 
deje de hacer o revoque su testamento (1316 fX); a los tutores y curadores 
(1321) del testador, al médico que haya asistido al testador durante su última 
enfermedad, si entonces otorgó su testamento, así como al cónyuge, ascen- 
dientes, descendientes y hermanos (1323); al notario y a los testigos, sus 
cónyuges, descendientes, ascendientes o hermanos (1324): a los mismos 
herederos y legatarios que concurran en el testamento recíproco tajantemen- 
te prohibido (1296) o bien como testigos (1502, f. VI); y a los ministros de culto 
incluyendo a los mismos parientes en los supuestos del artículo 1325. 

E n  el niisino orden las condiciones captatorias son nulas y anulan 
(1349), porque el testador pretende limitar la libertad de  testar de  su 
heredero o legatario condicionándole a que haga en su testamento alguna 
disposición en su favor o de un tercero. 

El testamento es, en todo caso, un acto revocable conforme con la 
tradición romanista, porque nadie puede darse a sí mismo una ley que 
luego no pueda cambiar, de tal manera que la disposición testamentaria 
vinculará a herederos y legatarios pero no al propio testador. Para 
garantizar esta revocabilidad se prohiben los pactos siicesorios y la 
renuncia a la facultad de  revocar es nula (1493 y 1826). 
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Finalmente, es un acto solemne y deberá otorgarse en alguna de las 
formas previstas por la ley ( 1484,1489 y 1491), porque aunque por regla 
general el consentimiento es válido sin sujeción a formas legales, la 
necesaria identificación de la voluntad del testador, su interpretación y su 
cumplimiento exijen su indudable exteriorización y objetivación precisa- 
mente para cuando su autor ha desaparecido (1303). 

b) Sobre el testamento como acto de disposición de bienes 

Más importante que su aspecto estructural es la consideración del contenido 
y fin práctico del testamento, pues, como señala Betti, es lo que determina su 
tipicidad. En la feliz expresión de Federico de Castro y Bravo el testamento 
como negocio jurídico es ejercicio de la autonomía dominical. 

La herencia, dice el 1282, se defiere por la voluntad del testador, por 
lo que el testamento típicamente es un acto de disposición de bienes con 
vocación universal, porque el testador puede disponer de todos sus 
bienes, de tal manera que la herencia legítima no se abrirá sino en el caso 
de caducidad de las disposiciones testamentarias (1497), de nulidad del 
testamento, o bien, si no hubiere testamento o si el testador no hubiere 
dispuesto de todos sus bienes (1599). 

El favor teshamenti (la preferencia por el testamento) lo manifiesta el 
Legislador abundante y generosamente, estableciendo en primer término 
variadas formas de testar, desde el testamento público abierto hasta el privado 
(1499,1500,1501) que facilitan aun en circunstancias extremas la posibilidad 
de disposiciones de última voluntad, inclusive al demente que tenga interva- 
los lúcidos (1307) y aun reconoce la capacidad de testar desde los 16 años (1306). 

En segundo término se destaca la amplia libertad de testar en las po- 
sibilidades de sustitución hereditarias, no exceptuándose más que las 
fideicomisarias por ser contrarias a la circulación de los bienes. 

Finalmente, por reminiscencia del Ordenamiento de Alcalá, el testa- 
mento no requiere para su validez de la institución de heredero y, en 
consecuencia, se cumplirán las demás disposiciones testamentarias que 
estuvieren hechas conforme a las leyes (1378, 1379). 

Lo único que oscurece la tipicidad del testamento y suscita difíciles 
problemas de revocación tácita es la defectuosa definición del testamento 
contenida en el artículo 1295. 

Según García Téllez, la definición de testamento fue tomada de 
Valverde y Valverde, mismo que en su Dencho Civil Español dice así: "El 
testamento es un acto solemne, personalísimo, revocable y libre, por el 
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cual, una persona capaz dispone de  sus bienes y derechos y declara o 
cumple deberes para después de  su muerte." 

La razón oficial para adoptar esta definición se encuentra en el 
comunicado de  la Comisión Revisora del Proyecto del Código Civil que 
dirigido al Oficial encargado del Despacho de Gobernación el 2 1 de  julio 
de 1928 dice en su parte conducente: "A continuación exponemos 
algunas de  las más importantes modificaciones hechas ... 11. Se corrigió la 
definición del testamento para que comprendiera no sólo la disposición de  
los bienes para después de la muerte, sino también los nombramientos de tu- 
tores testamentarios, reconocin~iento de hijos y algunos otros actos que 
pueden ser objeto de disposiciones testamentarias. La corrección ameritó 
que se modificara el artículo 1289 (actual 1295) del Proyecto". 

A la Comisión Revisora le pareció que la definición del proyecto no era 
correcta dado que, existiendo otros casos fuera de  la herencia de posible 
inclusión en el testamento, el contenido típico debía ser tan ampliado para 
que pudiera comprenderlos. 

Desde un punto de  vista sistemático no era necesario modificar la 
definición del testamento para que comprendiera los supuestos mencio- 
nados, porque el Legislador se puede valer de  un acto típico para incluir 
contenidos diversos. No se trata sino de  un reenvío interno que frecuen- 
temente es utilizado en la técnica legislativa para cuestiones de forma y 
aun de fondo. Así el artículo 2345 para la donación de  bienes raíces 
establece la misma forma que para la compraventa; en el artíciilo 2331 el 
reenvío a las disposiciones de  la compraventa para regular la permuta es 
aún mayor y, sin embargo, tales reenvíos no modifican el tipo de  cada 
negocio, pues tanto la donación como la permuta conservan su propia 
individualidad. 

Los supuestos de  reconocimiento de hijo y de nombramiento de  tutor 
en el Código Civil de  84 habían sido resiieltos de  la misma manera en lo 
relativo a la forma, sin necesidad de  reformar la definición; y así debe 
entenderse respecto a los actuales artículos 470 y 623 porque no tienen 
más finalidad que establecer un requisito de forma y en el caso del artícu- 
lo 367 inclusive se establece que el reconocimiento de hijo hecho en 
testamento es irrevocable y subsistc aunque el testamento se revoque. 

La mayor complejidad, por la generalidad de  la definición, se presenta 
a propósito de  la revocación tácita porque, si el testamento anterior revoca 
al anterior, calificar como testamento perfecto aquél que no tuviere otro 
contenido que el nombramiento de  un tutor, el reconciníiento de un hijo 
o alguna otra disposición no patrimonial, tendría un efecto excesivo 
contrario a la voluntad del testador que hubiese hecho su disposición de  
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bienes en  un testamento anterior, ya que su voluntad no ha cambiado y 
por consiguiente debe seguir subsistiendo. 

Para evitar confusiones el Código Civil italiano fue más atinado al 
establecer: "Artículo 587.-Testamento.-El testamento es un acto revo- 
cable por el cual una persona dispone para el momento en que haya dejado 
de vivir, de todos los propios bienes o de parte de ellos. Las disposiciones de  
carácter no patrimonial que la ley permite se contengan en el testamento 
tienen eficacia si están contenidas en un acto que tiene la forma de  
testamento aun cuando falten disposiciones de  carácter patrimonial." 

En conclusión, no toda disposición de última voluntad es material- 
mente disposición testamentaria, aunque lo sea formalmente. 

Una vez expuestas las finalidades últimas del Derecho Hereditario así 
como los valores tutelados por éste, es posible analizar en  su contexto el 
texto de  la reforma. 

El paquete de  reformas, presentado en la iniciativa del 1 1 de  noviem- 
bre de  1993 por la Presidencia de  la República, comprende diversos 
aspectos que expondré por separado. 

Reformas al Testamento Público Abierto 

Por lo que se refiere al Testamento Público Abierto la iniciativa considera 
que la práctica y la doctrina han demostrado la plena eficacia de  la 
intervención notarial para garantizar la seguridad jurídica en los testamen- 
tos públicos abiertos, por lo que "ya no es indispensable exigir la 
comparecencia de  testigos instrumentales en el otorgamiento de  este tipo 
de  testamentos" salvo en algunos casos específicos como el del ciego o 
el del analfabeta. 

Al aprobarse la iniciativa los artículos 15 11 y 15 12 reformados quedan 
como sigue: 

"ART. 151 1 .-TestamentoPúblico Abiertoesel queseotorgaantenotario,deconformidad 
con las disposiciones de este Capítulo. 

"ART. 1512.-El testador expresará d e  modo claro y terminante su voluntad al 
notario. El notario redactará por escrito las cláusulas del testamento, sujetándose 
estrictamentea la voluntad del testadory las leerá en vozalta para que éste manifieste 
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si está confornie. Si lo estuviere, firmarán la escritura el testador, el notario, y e n  su caso, 
los testigos y el intérprete, asentándose el lugar, año, mes, día y hora en que hubiere 
sido otorgado." 

Al suprimirse la necesidad de los testigos instrun~entales se reafirma por 
el Legislador el carácter personalísimo y libre del testamento, recono- 
ciendo que la comparecencia de los testigos en algunos casos inhibia y 
dificultaba que el testador otorgara su testamento, de  manera que el  
notario en el testamento público abierto será, además de  garante d e  la 
autenticidad y veracidad de la voluntad del testador, su confidente que 
guardará el secreto de sus más íntimos deseos de última voluntad. 

Por consiguiente el prudente ejercicio de esta responsabilidad por 
parte de los notarios hará del Testamento Público Abierto, según mi 
opinión, un verdadero testamento popular, el de  mayor aceptación. 

E Z nuevo Testamento Piiblico Sinzplificado 

Además de  las reformas al Testamento Público Abierto se introduce en las 
clases de  testamento ya existentes (1500) un ordinario llamado "Testa- 
mento Público Simplificado" y para su mejor entendimiento distinguire- 
mos motivos, reglas sustantivas y adjetivas así como un brcve análisis de 
las mismas. 

a)  Los motivos: 

La iniciativa considera que los beneficiarios de  Programas de  Regulariza- 
ción de  la Tenencia de la Tierra "por una insuficiencia o carencia total de  
asesoramiento jurídico, no formalizan ninguna disposición testamentaria 
para después de  su muerte, de tal manera que cuando ocurre ese fatal 
acontecimiento sus familias o beneficiarios lo que en realidad heredan es 
una serie de  problemas que a partir de  ese suceso se van transmitiendo de 
generación en generación hasta generalizarse y convertirse de  nueva 
cuenta en una nueva situación de irregularidad". Por ello propone "el 
establecimiento de una figura jurídica que facilite el otorgamiento de  
últimas voluntades de los autores de la sucesión con relación a las 
viviendas que adquieran así como el establecimiento de un procedimiento 
sucesorio expedito para la titulación de  dichos inmuebles en favor de los 
legatarios que instituya el propietario". 
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b) El texto de la reforma: 

Por estos motivos y otros de carácter práctico que se señalan en la 
iniciativa se adiciona al libro tercero, titulo tercero del Código Civil un 
Capitulo 111 Bis que dice: 

"ART. 1549-Bis.-Testamento Público Simplificado esaquél que se otorgaante notario 
respecto de  un inmueble destinado o que vaya a destinarse a vivienda por el adquirente 
en la misma escrituraqueconsignesuadquisici6noen la queseconsigne la regularización 
d e  un inmueble que lleven a cabo las autoridades del Distrito Federal o cualquier 
dependencia o entidad d e  la Administración Pública Federal, o en acto posterior, d e  
conformidad con lo siguiente: 

1. Q u e  el precio del inmueble o su valor d e  avalúo no exceda del equivalente a 25 
vecesel salario mínimogeneral vigenteen el DistritoFederal elevadoal año, al momento 
d e  la adquisición. E n  los casos de  regularización d e  inmuebles que lleven a cabo las 
dependencias y entidades a que se  refiere el párrafo anterior, no importará su monto; 

11. El testador instituirá uno0 máslegatarioscon derecho deacrecer, salvodesignación 
d e  sustitutos. Para el caso d e  que cuando se llevare a cabo la protocolización notarial de  la 
adquisiciónenfavor de los legatarios, éstosfueren incapaces y no estuvieren sujetos apatria 
potestad0 tutela, el testadortambién podrá designarles un representanteespecial que firme 
el instrumento notarial correspondiente por cuenta de  los incapaces; 

111. Si hubiere pluralidad deadquirentes del inmueble, cadacopropietario podrá 
instituir uno o niáslegatarios respecto desu porción. Cuando el testadorestuvierecasado 
bajo el régimen deso~iedadcon;ugal, sucóñyuge podrá instituirunoomás legatariosen 
el mismo instrumento, por la porción que lecorresponda. En lossupuestosa quese refiere 
este artículo no s e  aplicará 1; dispue&o por el ar&lo 1296 d e  cite Código; 

IV. Los legatarios recibirán el legado con la obligación d e  dar alimentos a los 
acreedoresalimentarios, si los hubiere, en la proporción queel valor del legado represente 
en la totalidad del acervo hereditario d e  los bienes del autor d e  la sucesión; 

V. Los legatarios podrán reclamar directamente la entrega del inmueble y no le 
serán a~ í icab les  las dis~osiciones d e  los artículos 1713, 1770 y demás relativos d e  este 
Código; y 

VI. Fallecidoel autor dela  sucesión, la titulación notarial de  la adquisición por los 
legatarios, se hará en los términos del artículo 876-Bis del Código d e  Procedimientos 
Civiles para el Distrito Federal." 

Además se adiciona al Código de Procedimientos Civiles el artículo 
876-Bis, en los términos siguientes: 

"ART. 876-Bis.-Para latitulación notarial dela adquisición por los legatarios instituidos 
en Testamento Público Simplificado, se  observará lo siguiente: 

1. Los legatarios o sus representantes, exhibirán al notario lacopia certificada del 
acta d e  defunción del testador y testimonio del Testamento Público Simplificado; 

11. El notario dará a conocer, por medio de  una publicación en un periódico d e  
los de  mayor circulación en la república, que  ante  él se  está tramitando la titulación 
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notarial d e  laadquisición derivada del Testamento Público Simplificado, los nombres 
del testador y d e  los legatarios y, en su caso, su parentesco; 

111. El notario recabará del Archivo General d e  Notarías, del Archivo Judicial del 
Distrito Federal y d e  los correspondientes archivos u oficinas similares del últinio 
domicilio del autor d e  la sucesión, lasconstancias relativas a laexistencia o inexistencia 
del testanicnto. En cl caso de que el Testamento Público Simplificado presentado sea 
el último otorgado, el notario podrá continuarcon los trámites relativos; siempre que  no 
existiere oposición; 

IV. Deser  procedente, el notario redactaráel instrumento en el quese relacionarán 
losdocunientosexhibidos, lasconstanciasaque se refiere la fracción anterior, los demás 
documentocdel caso, y laconforrnidad expresade loslegatarios en aceptar el legado, do- 
cumento que se  inscribirá e n  el Registro Público d c  la Propiedad. E n  su caso, se  podrá 
hacer constar la re~udiación exoresa. v 

L , ,  
V. En el instrumento a quese refiere la fracciónanterior, loclegatariospodrán otorgar 

a su vez, un Testamento Público Simplificado en los términos del artículo 1549-bis del 
Código Civil." 

C) Análisis: 

La primera consideración que surge del texto es que, a diferencia de  los 
demás testamentos ordinarios y especiales, este testamento está sujeto a 
un régimen de excepción por lo que sus reglas son de  interpretación 
estricta en los términos del artículo 11 del Código Civil al señalar que las 
leyes que establecen excepción a las reglas generales no son aplicables a 
caso alguno que no esté expresaincnte especificado en  las mismas leyes. 
Este régimen de excepción a las reglas generales tiene como consecuen- 
cia que en el Testamento I'íiblico Simplificado no es posible instituir 
herederos, sustitutos de los mismos, legatarios de  otros bienes, albaceas, 
tutores, curadores, reconocimiento d e  hijos ni ninguna otra disposición 
que no se relacione con los inmuebles a que se  refiere el artíci~lo 1549-Bis. 

Por excepción a lo dispuesto en el articulo 1296 este Testamento Público 
Simplificado lo podrán otorgar conjuntamente varias personas, inclusive en 
forma recíproca, esto es, concurriendo al mismo los propios legatarios. 

Corno institución de legatario es una disposición testanientaria, aun- 
que algunos piensan que no lo es; pero limitar que en el Testamento 
Píiblico Simplificado el testador no pueda manifestar s ~ i  voluntad respecto 
de  sus demas bienes priva a este testaniento dc su verdadera vocación 
universal, como lo ha configurado la sabia tradición jurídica, reconocida e 
incorporada por el Legislador de 28, porque un solo testamento es 
suficiente para heredar todo un patrimonio. 

Esta limitación subestima la condición económica del testador pies,  
de tener otros biencs o cuanto llegare a tenerlos y aun e n  el caso de  otras 
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disposciones que deseare hacer, tendrá que otorgar otro testamento y así 
la sucesión del mismo estará regulada por más de un testamento o por 
varias sucesiones testamentarias y una sucesión legitima. ¿Es esto sim- 
plificar? 

Un testamento en estos términos seria preciso encuadrarlo en una 
nueva clasificación porque mutilar su contenido típico explícito en la 
definición y autorizar su colectivización hacen de él  una rara avis 
desconocidas en nuestro régimen jurídico. 

La excepción consistente en que el Testamento Público Simplificado 
podrá ser otorgado por varias personas y aun recíprocamente ubica al 
mismo en  lo que la doctrina llama testamentos peligrosos, por presumirse 
una influencia contraria a la libertad de  testar y que d e  manera terminante 
prohibe el artículo 1296. 

Esta excepción origina cuestionamientos más delicados, porque la 
prohibición y su excepción son normas contradictorias al regular un mismo 
acto en formas opuestas. En unos casos el testamento es nulo y en otros 
es válido. En unos casos el legatario es incapaz de  adquirir y en otros sí es 
capaz. ;Cuál es la rnrio juris capaz de  justificar tal excepción a la regla 
general? 

Si para salvaguardar la plena libertad de testar se prohiben los 
testamentos conjuntos por la presiinciónjuris i7r. t~ zure de  influjo contrario 
a la libertad de testar, al suspender la aplicación de  la prohibición queda 
subsistente la presunción humana del posible influjo contrario a la libertad 
de  testar y con ello la fragilidad de este tipo de  testamentos. 

A la luz de  los motivos por los que se propone el Testamento Público 
Simplificado seria explicable la necesidad de una figura jurídica que 
facilite el otorgamiento d e  últimas voluntades, cuando las existentes no 
fueren suficientes para este fin práctico, pero difícilmente justifican 
limitar la libertad de  testar y menos justifican la excepción a la prohibición 
de los testamentos conjuntos y recíprocos basada en la necesidad de  
salvaguardar la libertad de testar que es uno de  los valores más celosamen- 
te tutelados en el régimen jurídico testamentario. 

Si comparamos las características del Testamento Público Abierto con 
las del Testamento Público Simplificado, en base a las premisas que 
hemos expuesto, podemos concluir sin dificultad que el primero es de  una 
acabada perfección y eficacia y que, con la supresi6n d e  testigos 
instrumentales, se estimula aún más su uso, inclusi've para resolver las 
urgentes necesidades sociales que se plantean, sih recurrir a testamentos 
que deforman el carácter personalisirno y libre de  las disposiciones de  
última voluntad. 
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Mientras la estructura, naturaleza, contenido y fines del Testamento 
Público Abierto están determinados por los criterios valorativos asumidos 
y aceptados por el Legislador para reglamentar imperativamente esta 
institución, en el Testamento Público Simplificado priva un régimen d e  
excepción por consideraciones prácticas obviando disposiciones genera- 
les en orden a facilitar la designación inmediata de  beneficiados aún en 
forma colectiva y recíproca. Esto en términos de  jerarquización significa 
que los valores normativos del testamento se subordinan a razones 
prácticas. Pero consideremos que la subordinación es a la inversa, porque 
las exigencias normativas son las que determinan los límites de  lo que se 
pretenda como más práctico. 

El que los legatarios, sin previo inventario y liquidación de lu herencia, 
puedan tomar posesión de los inmuebles legados y, en sumario trámite 
notarial, aplicarse a sí mismos los mismos bienes, plantea no pocas 
interrogantes: 

;Podrían seguir este abreviado trámite aún en  el caso de  que el  
inmueble legado sea el único bien de  la herencia? 

 por qué sólo se tomó en cuenta a los acreedores alimentarios y no a 
los demás acreedores? 

;Si el albacea tuviere que pagar deudas a cargo de  la herencia podrá 
oponerse a que el legatario tome posesión y se adjudique el inmueble 
legado? ;Lo podrán hacer los acreedores? 

;Es conforme con los fines del Derecho Hereditario disgregar en varias 
sucesiones los bienes de la herencia y dificultar el cobro a los acreedores? 

;Es preferente el derecho del legatario que adquiere a título gratuito 
respecto de los derechos de los acreedores? 

;La buena fe del Legislador no provocará acaso la mala fe d e  estos 
legatarios? 

plxiológicamente es más importante evitar la irregularidad de  un 
titulo por falta de  formalidades que en el orden debido mediante la 
liquidación de  la herencia dar a cada quien lo suyo? 

Aun a riesgo de ser reiterativo, con el firme fundamento de  la doctrina 
formada en una larga tradición jurídica, concluyo que la sucesión mortis 
causa debe ser universal sujeta a un régimen unitario y que permitir 
sucesiones aisladas es contrario a los fines mismos del Derecho Heredi- 
tario así como a sus normas directrices. 
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